
PROGRAMA Y CALENDARIO DBL P.T. 1963/66 

I. PROGRAMA* 
En el pasado Pleno Extraerdiñarlo do la Comisión Nacional, 

las Presidentas Diocesanas, previo estudio diocesano, eâ ueásarun el ca-
lendario o distribución de reuniones a celebrar inusualmente como medios 
de. realización del Plan de Trsbajo. 

Como calendario general podrátoaos considerar®que presentíaos más aba-
jo, * que fué presentado por una diócesis y con el que coincidían los de 
más fundamentalmente. 

Pero si el calendario es útil y, como tal, necesario, más aún es bási 
co yxm® e imprescindible tener un programa pan la planificación concre-
ta de toda la labor a realizar, teniendo en cuenta los objetivos a conse 
guir, loa medios humanos y materiales de que ee dispone y las distintas 
fases en que debe ejecutarse la labor, es decir, lo quehay quehacer y el 
císio hacerlo,primero, y, finalmente, examinar o revisar lo hecho y lo de 
jado de fcaacer. 

El hacer un calendario presupone lógicamente hatear estudiado un progri| 
ma de actividades y reuniones a la vista de un Plan de Trabajo. 

Por eso, como servicio a las Diócesis o Centros que lo necesiten, ofre, 
demos las siguientes orientaciones de acuerdo con nuestro Plan de Trabajo 
1965/66, y que no son sino una adaptación de las a£rsgi6aa publicadas en 
nuestro Boletín, na de setiembre a enero inclusive, respecto al P.T. del 
curso pasado, 
A) Plan de Actuación: 

- En primer lugar y considerando la amplitud del radió de acción del 
P.A. que abarca diversos campos de la Sociedad Kclesial y de Ta Socle, 

dad Temporal, según vimos en el Boletín de octubre último, es convenien-
te elegir en cada Centro, o en cada Dióceáás, el o los campos concretos 
en que las militantes deban actuar y pueden hacerlo más fácilmente, por 
ejemplos la Parroquia y la Familia, otras Organigaoiones Apostólicas y 
el Trabajo o Municipio, etc... atendiendo siempre a las dos Sociedades. 

- En segundo lugar, los contactespersonales con las influeneiaadas o 
e n e l Grupo de Acción a base de Cuestionarlos pueden hacerae verbal— 
mente, en conversación dirigida al modo de una encuesta hablada. Y 
las Reuniones Generales con asistencia de las militantes y de las in-
fluenciadas si ee preparan bien y se presenta en ellas una informa-
ción de realidades y problemática del mundo obrero en general y de la 
mujer obrera en particular, si se idraxx̂ pauiBct&iíx̂  explica 
un tema doctrinal con claridad, profundidad y brevedad, y si se abre 
y se lleva con orden un coloquio... puede avanzarse mucho en el doble 
objetivo del P.A. 
- En tercer lugar, las acciones masivas, o actos públicos, de la Sagra 
da Familia y de San José Obrero, preparando el ambiente con algún ar-
ticulo en la prensa o en la radio y con propaganda adecuada pueden pro 
ducir un saludable impacto en la opinión jctid±ex general y puedei con-
tribuir positivamente a la consecución de dicho objetivo. 

B) Plan do Formación: 
- En primer lugar no dejar de hacer las reuniones, o círculos, do Es%u 
dio con puntualidad y seriedad, con preparación y constaacia, con mayor 
vivencia de equipo cada vez» 
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